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A F A M A D O S 

DE 

NEUGHATEL. 
En !a tienda de D. Alejandro Córdoba, se 

j | ' ' eslablecido el depó.s¡lo único en esta ciu-
^"d de tos CHOCOLATES SUIZOS fil gusto español 
(garantizado puro cacao y azi'icar) á los pre
sos de 4, 5, 6 y 8 reales los á60 gramos. 

CALLE MAYOE, 38. 

LA3 REFORMAS DE BERANGER. 

En la lucha establecida hace tiempo 
^"ti'e el cañón y la coraza ¡á qué negarlo! 
'̂ 'eemos que siempre llevó probabilidades 
"8 Venceré! cíñdu; probando así que la 
'"aullad destructora en la sociedad actual 
** superior á lá creadora. 

Los cañones más perf<;clos alcanzan á 
"'»' ásus proyecliies velocidades de 800 á 
"00 metros, constituyendo una energía difí 
1 '̂'de resistir por el blindaje que aforre 
'os costados de un buque, si es atacado 
•corladistancia j e n la dirección couve-
*>ienie. 

Hoy como ay«r, y ¡probablemente mafia-
*">conio hoy, la veEfíbjk estaría siempre por 
Pírle del cañón; pero ¿quiere ésto decir 
'JUe se deba desterrar el blindaje como 
^ d i o defensivo en los buques acorpzados? 
Nada más Icios de la realidad práctica. A 
l̂ ítedida que la ariiHeiía consigue un ade-
*anto, el blindaje se reforma también ad-
^"'nendo niayotes resislciiciiaa, ya por la 
Pe'feccjíjo de su niíiDufacmra, bien por 
'8s ingeniosas disposiciones tn que se co-
'oca papB evitar el choque en el sentido 
"ormal. 

Entre los miSItiples elementos que for-
""¡ín el sistema ofensivo y defensivo de un 
""Cjue, ninguno es tan perfecto que pueda 
^'íbsistir á bordo sin perjuicio de otros. Así 
*emos, por ejemplo, que esos enormes ca
gones capaces de destrozar con un solo 
^"0 certero á cualquier buque enemigo, 
'̂f'ecen el grave inconveniehte de perlur-

"^f la estabilidad del buque, debido á su 
Peso extraordinario unido al del montaje 
y lorre donde debe resguardarse; agregan-
•̂ 0 á esto la imposibilidad de manejarlos 
81 Caso de averiarse alguno dá los deli 
•̂ sJos aparatos que sirven para su ma
nejo. 

La protección en forma de' cubierta ó 
carapacho de tortuga, ingeniosísimo medio 
^'^ proteger las partes vitales de un buque 
situadas bajo la línea de flotación, ofrece 
'• í̂nbién inconvenientes muy dignos de te-
•̂ fiíse in cuenta, como son, de permitir que 
''̂ s proyecliies explosivos entren abordo an-
6̂s de reventar, cuestión importanií-ima y 

'l'íe debo evitarse siempre que se pueda; 
^^^mk% multiplica esta cubierta protectora 
^ subdivisión de los espacios superiores & 
^"3, al extremo de exigir triple tiempo y 
•̂•abajo la faena» de hacer carbón; y, por 
'̂¡•¡mo, esta misnpi .qljíse de pro^ccióa inn-

P'ica la nece$idad da eacerrar en »l|tud 
"'̂ elSiico á una mitad de la dotación, lo 
^^^K en caso de coraibále, fjuiaásofceaedi' 
''culiadüs serias. 

^e los hombres que sirven á su patria en 
casos de guerra, claro es que debe esperar

se lleven su abnegación hasta morir como 
buenos; pero aunque algunos no lo creen 
asi, no es iiidiíerenle la manera y modo de 
morir. Mueren y morirán insignaiios y has
ta con entusiasmo los que ooniba en pio-
curando vencer al enen)¡go que se les pro-
senla delaule, pero no asi aquellos oficia
les, maquinistas, y marineros á quienes 
antes de dar vista al enemigo se les encie
rra bajo una cubierta que 110 da paso al 
agua MÍ al aire, dejándolos sin medios de 
salvarse en los casos de inminente riesgo, 
corno son los qne ofrece el golpe dado por 
el espolón del buque enemigo, la explosión 
de un torpedo, la vía de agua abierta por 
un proyectil, ó también el peligro que ofrece 
la avería de una de las calderas. 

Las máquinas y los generadores de gran 
poder, sin los cuales no se consigno alcan
zar all.is velocidades, tienen el inconvenien • 
le de ocupar más espacio del que puede 
asignarse á esle fin bajo la línea de ílola-
cióü con perjuicio de los almacenes de 
municiones, y exige esla misma condición 
que se sacrifique una gran parle del espa 
ció que debiera ser liabiliible para deposi 
tar el combustible, sin el cual, en grandes 
proporciones, no puede obtenerse ni gran 
velocidad ni gran radio de acción. 

Los torpedos automóviles, cuyo resultado 
en combate entre escuadras nadie puede 
calcular todavía, ocupan espacio á bordo 
necesarios para alojamientos de la dotación 
y no obstante de existir la evidencia de que 
en lá generalidad de los combales los tor
pedos quedaran itiútiles antes de poder 
disporarlos, se siguen llevandoá bordo como 
uno de tantos elementos < fcnsivos y defen
sivos, de cuyo éxilo no se liene seguridad 
alguna. 

lY qué no diremos de ese número infini-
lo d# válvulas y tubos que á manara de 
venas y arterias en el cuerpo humano han 
de servir para dar vida y mover convenien
temente el buque Conslituyendo como en 
realidad constituyen, un sistema compli
cadísimo, esa especie de dédalo qus exige 
para ser entendido la atención durante al
gunos meses, ¿no seiá fácil que en el atur
dimiento propio del combale deje de res
ponder alguno de estos elementos aumen
tando, en vez de atenúa; el peligro? 

Si todo eslo es '^ierlo, y además de ser 
cierto es conocido por cuantos manejan y 
conocen prácticamente los buques moder
nos, ¿por qué em|)eñarnüs los esp.irloíes 
ó bien el que representa .sus intereses 
marítimos aüluahnente, en ser una excep
ción? 

fConcluirá.J 

CORREO »E_SEÑORAS 
El estilo Luis XV parece, según dicen los 

periódicos de modas de París^ que será el 
que sustituya á los trajes tan sencillos que 
ahora se llevan. Todavía no se ven los trajes 
da ege eslilo én Jos almacenes, pero ya em-
piezah á cónfeccioriárfos \ú ca'á.lS én que 
más «défalfttín liáis-modas; por lihdra no te-
nemt^ más que el pequeño «panicr» los ri-
Ziiücss, los adornos de «áslragalas,» los vo
larle?.... el pliegue «tatieau'» y ¿I cuello 
de la época, copiado de lÓs cuadros de 
los pjntor'es quie han dado su nombré al g^-
rieío. 

La? personas á quienes no les gusta lan
zar ID inédito, aun llevarán esla e¿tacióii 

los ti ajes sencillo,''; después volveremos sin 
duda al drapeado y á lo recargado de ador
nos. 

T r a j e d e v i a j e 
Falda de bigoña con largos pliegues, co

lor azul muy obscuro, en el costado se pone 
en el hoide una lina pasamanería. Chaque
ta iijus'.ada por detrás, y muy abierta por 
delanle, dejando ver un chaleco liso de ter
ciopelo blanco, linoime jabal de encaje vene
ciano. 

D e s h a b i l l e e l e g a n t e 
Gran blusa bebé de raso maravilloso, color 

blanco, salpicado de insectos bordados á ca
denetas y de diferentes colores. 

Terciopelos negros y amarillos forman el 
cinlui'ón. 

Banda de Valenciennes al cuello. 

A p l i c a c i o n e s d e c a c h e m i r a 
Se ensaya con muy buen éxilo las aplica

ciones de pdmas recortadas de los antiguos 
pañuelos de cachemira de las Indias, sobre 
fondos lisos y claros, en paño ó en terciope
lo, si se hace con arle resulla una tela precio
sa; los dibujos se recortan, se agrupan y 
sirven para cp.meauxí ú otros adornos. 

No se debe estropear un pañolón que 
esté nuevo^ pero sí se liene alguno picado ó 
con algún defecto, puede utilizarse de este 
modo. 

A b r i g o s 
Abrigo para ir en carruaje: es ancho, sin 

mangas, de lana gruesa, adornado con un ri
zado espeso de lela igual, mezclada con seda 
un poco desliilachada. 

El forro es de pelucbe del mismo tono y 
en el borde un terciopelo nutria bordado de 
oro 

Se hará este abrigo igualmente en paño 
liso, pues la piel se llevará (anlo con éste 
como con el terciopelo y la peluche. 

Las pellizas tendrán grandes cuellos de 
íislrakan ó de «Iv.ragul» de zorra ó de* 
«skunks.» 

A menos que se esté de luto, se proscribirá 
el paño negro, prefiriendo los matices ané
mona, en tonos muy obscuros. Un poco de 
pasamanería es lo mdicado. 

Kn terciopelo los abrigos son más ador
nados, las formas serán un pocü más cuida
das. 

Ciertos modelos son de doble manga, 
la de debajo muy bordada con ó sin oro, 
hi de encima larga y ancha, género dalmá
tica. 

La tendencia á la amplitud es manifiesta, 
volveremos á ver dentro de poco los aliueca-
doies insensatos. 

Los cuerpos son muy graciosos, de talle 
reilondo; el cuello se eoconde en los «jrous 
frous» graciosos. 

Las mangas, aunque llevan altas horflbre-
ras, no son ex.igeradas. " 

En los trajes de baile se emplearán mucho 
las plumas, sobie todo en grupjs, puestos 
sobre los hombros. 

Ciertas lunas descoloridas recuerdan un 
poco la lapkeria antigua, y producen un 
lindo efecto, mezclada» con lerciopelo, ó 
con «cuero real» gruesa tela de seda hia-
le. 

Las sedas cuyos colones están más ds mod i 
son el azul antigao, reseda, violen», de Parma 
mordori, gii3, nikql, ele , etc., salpicadas de 
lunares de raso tejido. 

L» pluma de pavo real blanco se lleva mu
cho para adornos de salida de baile. 

Gottvéfs ión d e u n a p r i n c e s a 
Los círculos diplomáticos andan alia

ra muy preocupados con la conyei-sión al 
ciisttanismo de una iiermana del emperador 
de Alemania, la cual necesita este requisito 

para poder unirse al príncipe heredero úé 
Itailia. 

Parece que Guillermo II pî sl̂ i SU cohsen-
limiento á la boda, y autoriza á la pri'floesa 
Maigarita para abandonar líi religión luterana 
}• entrar en el seno de la católica antes de su 
boda. 

L:.' boda de la piincesa Mafgarita con ef 
príncipe de Ñápales, «la cosa pensada desde 
la época en que el emperador Federico Gui
llermo pasó una temporada en Italia, en las 
postrimerías, de la enfermedad que le llevó af 
sepulcro 

La diferencia de religión había sido causa 
de quo el proyecto de matrimonio no aíelan-
tase nada, porque la familia renl italiana com
prendía la impopularidad que it^erU,sobr« si 
una reina protestante, en un jiaís de senli-
mienlos católicos, corno Italia; Guillermo 11 
ha cedido, al fin. 

H e c e t a d e la s e m a n a 
Sopa puié Grecy.-Se cprtan ínnahorias 

en pedazos yse ponenáfreiren manteca can 
sal y un polvo de azocar; se tienen friendo 
con poco fuego u/1 cuarto de hora y se le 
echan algunas pat ilas y nonillas con caíldo del 
cocido. 

Cuando todo ha cocido bástanle, se pasa 
por un colador, se echa más eahto y se pooe 
al fuego para que coessa; después se sirve 
con pequeños pedaciti?iS de pan fiiioSi 

PICeíOLA. 

EL ATAgüE »E O ü i 
La preirsa madrileña ampÜa IQS det|í^le| 

qu^ adelantó el tél%rafó sóíireel cistigo iin-
puesto por España á los kanal^s carplino». 

La operación más importante ''e tas reali
zadas ha sido el bonabardeo y asalto de Oua, 
donde se habían fortificado los rebeldes. 

El día antes del asalto, los cruceros tflUc^ 
y Teíasco hostilizaron constantemente al ene
migo, vei ificando el desembarcó. 

Al hallhrse en tierra toda la artillería, en 
número de 170 hombres próximamente, 
envueltos en espesa niibe de balas, el b,raTO 
capitán Monasterio manda á' sus arlilleros 
avanzar á la carrera por aquellas abri^ptas 
montañas, y dejando en los primeros mámen
los cuairo muerlos en el campo de h;>t;)Hay 
17 heridos, corrieron nue.*tros bizarr;OS sol
dados á lomar una altura al griio de ¡viva 
España! y animados por los oficiales, que se 
mantenían de pie, cpn.gran ¡¡e îg-o, mientras 
la tropa se arrodillaba pai'a harirsé. 

La compañía del regimiento nüm. 71, al 
mando de su capitán Sr. Vil'hes, apoyó e! 
movimiento de los artilleros, y tuvo un solda
do muerto y 7 heridos. 

La infantería de marlft 1 pagó un tributo 
honroso de sangre, dejando en el campo de 
Metaianin muerto al v'«lent»so sargento Lara, 
y el regimiento nú.Ti. ü8 perdió también un 
soldado. No es posil)le relatar los rasgos de 
valor de nuestras biz.irras tropas. 

ÜH valiente capitán de li .Guardia civil, 
herido de un balazo, se resislió á abandonar 
el campo de batalla, obstinándose en pei'ttii* 
n&cer en su pueslo. El teniente de artillería 
Sr. Pandos, allrenle de tptpu^^fll^^'llMl^-
bres, puso en fuga í un centenar dCj 
carolinos. Causándoles ¡pérdidas ¡«jnsplfera-
bles. 

En el encuentro úliír»», Uh»Bíil'. «* Ĵ fe 
de los rebeldes, quedó.muei'to al lado <dc <un 
.pequeño cañón da tóérrO que ülizo >«IFÍÍ5s 
di>peios. I 

La cabeza di Chanhk fue conducid'» á to 
folo(iia y pieparaiia coirvaniíiiilemieiíle por 
el nJédico mavor Sr. Cabezas, que piensa 
ofrecerla con otros ejemplares notables á fa 


